
Formando prácticamente un 
triángulo con las arterias Ramírez 
de Velasco y Valcuerna, Conde 

Superunda determina tanto una calle 
como una pequeña plaza cuyo proyecto 
de urbanización fue aprobado por el 
Pleno del Ayuntamiento en sesión ce-
lebrada el 31 de enero de 1975 con un 
presupuesto de 1.465.816’4 pts.

Anteriormente a esta fecha ya existían 
edificaciones en esta calle, que comen-
zaron a construirse a finales de la déca-

da de 1940. Las más antiguas son los 
números 4, 6 y 8, que fueron proyecta-
dos en 1946 por José María Carreras, 
quien, igualmente, proyectó en 1949 
los números 5 y 7. De Rafael Fontán 
es el nº 2 y de Gonzalo Cadarso el nº 9, 
proyectados ambos en 1950. Entre las 
edificaciones más reciente se encuentran 
los números 11 a 21 que fueron proyec-
tadas en 1988 por Benito del Río. 
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José Antonio Manso de Velasco, I Conde Superunda, nació en Torrecilla en 
Cameros donde fue bautizado el 10 de mayo de 1689, siendo protagonista de una 
agitada existencia vinculada a los intereses de España en las tierras americanas del 
descubrimiento.

Diego Ochagavía fue uno de los primeros en estudiar la figura y obra del ilustre 
riojano. En 1962 este investigador escribió que el 28 de octubre de 1746, cuando 
Manso de Velasco se hallaba de Virrey en Perú, se produjo un excepcional terremo-
to en Lima que arruinó a más de media población, y que al propio tiempo hicieron 
sumergir el Puerto de Callao. En la capital tan sólo se salvaron algunas casas, al-
gunos templos y de una población de 60.000 habitantes pereció una dozava parte. 
Consecuencia de la catástrofe fue una gran carestía, pues los estragos del terremoto 
alcanzaron hasta Pativilca, y se arruinaron, asimismo, Chancay, Huaura, Lupe 
y Barranca, causando el mar incalculables daños en toda la costa. Luis Gaudín, 
académico francés que habíase quedado en Perú desempeñando la cátedra de Ma-
temáticas de la Universidad, trazó por orden del Virrey los planos para la reedifica-
ción de la capital, comenzando el 16 de enero de 1741 la nueva construcción de la 
fortaleza de Callao, que recibió el nombre de Real Felipe.

El rey Fernando VI, para compensarle de sus trabajos y desvelos ultramarinos, 
por Decreto de 25 de noviembre de 1747, concedió a nuestro ilustre paisano un 
título de Castilla con la denominación que él eligiera, en atención “a sus dilatados 
y agradables servicios”, otorgándoselo para sí, sus herederos y sucesores. Manso 
de Velasco eligió el eufónico nombre de Superunda, en fuerza de recuerdos de su 
dilatada vida por tierras hispano americanas, y presente su labor para la construc-
ción del fuerte y reedificación de Callao, que sumergido por un maremoto, rescató 
de debajo de las aguas de las olas u ondas con su esfuerzo y gestión, y por tal razón 
lo denominó de esta forma. Falleció en el municipio andaluz de Priego de Córdoba 
en 1767.

¿QUIÉN FUE?

¿SABÍA QUE...
 … el conde Superunda donó un excepcional palio filipino bordado que se guarda 
en la parroquia de San Martín de Torrecilla en Cameros, su lugar natal?

 … este palio cobijó al rey Alfonso XIII cuando visitó Logroño el 31 de agosto de 
1903?

 … igualmente, cubrió al general Franco en su entrada a la iglesia de Santa María 
de la Redonda, el 14 de octubre de 1954?

 … asimismo, acogió las reliquias del santo capitán Íñigo de Loyola en 1961, cuan-
do fueron recordados momentos de su vida y paso por riojanas tierras?

Esta denominación 
fue acordada por el 
Ayuntamiento el 21 
de marzo de 1948 en 
sesión celebrada bajo la 
presidencia del alcalde, Julio 
Pernas.
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